La Salud y la Seguridad Laboral en las Maquiladoras

El Bienestar de los Trabajadores está en Juego

Por George Kourous
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     En el entorno global de las economías de libre mercado y la desregulación que prevalece hoy en día, los problemas relacionados con la salud y la seguridad laboral son todo menos una prioridad para los funcionarios que definen las políticas gubernamentales en el mundo. La reubicación de industrias de las naciones “desarrolladas” a las que están “en vías de desarrollo” y que tienen estructuras regulatorias atractivas para los inversionistas no sólo crea riesgos para la población trabajadora de esos países sino que también fomenta una dinámica en la que las corporaciones y las naciones que se esfuerzan por garantizar la seguridad laboral y que aplican las normas correspondientes pierden competitividad. El sector de maquiladoras de México constituye un ejemplo de cómo las presiones del libre mercado desincentivan una aplicación efectiva de las normas de salud y seguridad laboral tanto por los gobiernos nacionales como por las corporaciones transnacionales. Las maquiladoras se han convertido en uno de los principales ejes de la estrategia para el desarrollo de México. Las tasas de crecimiento en el sector—de 10.5 por ciento en 1995 y 18 por ciento en 1996—indican que esto seguirá siendo así durante algún tiempo, por lo que ahora, más que nunca, es más importante examinar los peligros que atentan contra la salud y la seguridad de los trabajadores de las maquiladoras.
Entre el 50 y el 60% de los mexicanos empleados en el sector de maquiladoras son mujeres. La mayoría de estos trabajadores tienen entre 17 y 25 años de edad, son solteros y sólo tienen educación primaria. Su trabajo está organizado en cadenas de ensamblaje, en las que las cuotas de producción constituyen el garrote y los incentivos por producción constituyen la zanahoria. El resultado de lo anterior es una jornada agitada y estresante, propicia para el desarrollo de trastornos traumáticos acumulativos y de alteraciones ergonómicas, así como para la exposición a productos tóxicos y para los accidentes industriales.
Las condiciones laborales varían de una maquiladora a otra. Algunas maquiladoras son fábricas bien administradas donde se aplican las normas laborales y existen controles de ingeniería adecuados, mientras que algunas otras—demasiadas—parecerían haber brotado directamente de una pesadilla a la Dickens. Las actividades que se realizan allí van de la clasificación de cupones para cadenas de tiendas de Estados Unidos al ensamblaje automotriz y a la manufactura de componentes electrónicos complejos.
Los salarios son extremadamente bajos en comparación con los que se pagan en EEUU (entre tres y cuatro dólares diarios, en la frontera); sin embargo, cuando se aúnan a los bonos que se pagan por tasas altas de producción, estos salarios constituyen un imán constante para los trabajadores de las regiones económicamente empobrecidas del interior. Aun así, la rotación laboral es alta—puede llegar hasta el 80% en algunas ciudades—en gran medida debido al estrés y a los peligros para la salud que son comunes en el trabajo en las maquiladoras. Un estudio que se publicó en el International Journal of Occupational and Environmental Health, el año pasado, encontró que entre el 15 y el 20% de las trabajadoras de maquiladora en Tijuana habían renunciado a su empleo anterior debido a preocupaciones en torno a su salud y seguridad. El hostigamiento sexual a las trabajadoras constituye otra causa de la alta rotación. Puesto que existe una disponibilidad tan grande de empleos en la frontera, las mujeres que experimentan problemas en una planta pueden renunciar y encontrar un empleo parecido en otra.
El trabajo manual repetitivo y las tensiones ergonómicas son, quizá, la amenaza laboral más común en las maquiladoras. El trabajo manual repetitivo, especialmente en conjunción con otros tipos de estrés, como vibraciones intensas de maquinaria o el uso repetido de fuerza física, con frecuencia llevan a trastornos traumáticos acumulativos.

Varios otros riesgos que no se vinculan directamente con el trabajo pueden afectar a los empleados de las maquiladoras. Por ejemplo, aunque la mayoría de las maquiladoras cuentan con clínicas médicas en sus instalaciones, como requieren las leyes mexicanas en materia de salud y seguridad laboral, muchas veces estas instalaciones carecen de presupuesto o la calidad de la atención que prestan está coartada por el aliciente de obtener utilidades. A principios de 1998, por ejemplo, el periódico El Mañana se enteró a través de los trabajadores de Ararat, un subcontratista de la Wal-Mart ubicado en Nuevo Laredo, que el médico de la compañía les daba "pastillas vitamínicas" de naturaleza incierta. Los activistas sospechan que las pastillas probablemente eran anfetaminas.
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